



ALABANZA DEL 20 DE FEBRERO DEL 2022 Arc Miguel donde Hernando

Amado Señor, Padre Celestial, Rey de gloria, es maravilloso, Señor, estar aquí, en este lugar, en este altar donde tú te glorificas, donde tú te manifiestas, donde tú no hablas, donde tú nos bendices, hoy queremos pedir perdón, Señor, por todos nuestros pecados, por nuestras culpas. Te pedimos perdón, Señor, por nuestra rebeldía, por nuestra desobediencia.  Perdónanos Padre amado, porque a veces el demonio pone palabras en mi boca para levantarme contra ti. Señor mío y Padre nuestro, Hoy me arrodillo ante tus pies, con un corazón inmensamente arrepentido, Señor, pidiéndote perdón, porque a veces soy muy necio en la palabra, en el pensar, en sentir y en el hacer. Sabes que estoy en este valle, sabes que el demonio siempre me asecha, me persigue, me pone trampas para hacerme quedar en vergüenza ante ti. Lo reconozco Padre cuánto me equivoco, cuánto he caído, pero tú me levantas, a través del perdón, Señor, tú me levantas, me limpias, me purificas. Te pido, Padre nuestro, en tu infinito amor, en tu divina bondad que tú derrames la bendición en mí, de perdonarme, de perdonar los pecados del pasado y del presente. Te pido, Señor, que de la misma manera como tú me perdonas, yo perdone a aquellos hermanos  que me han ofendido, que me han lastimado, que me hacen daño a través de la palabra, del insulto, del maltrato, del chantaje, de la subyugación, del sometimiento, perdone a aquellos seres, a aquellas personas que acuden a satanás, a sus brujos, a sus brujas, para doblegar, para quitarnos el gozo, para arrebatarnos las bendiciones que tú tienes para nosotros. Para poner vendas en los ojos, para poner tapones en los oídos, cadenas, y grillos en manos y pies, a aquellos seres, y aquellas personas que son servidoras de la justicia.
Hoy, Señor, y Padre nuestro, yo te ruego, yo te clamo, te pido, en el nombre amado de tu hijo Jesús, que tú seas el justo juez, que seas ese justo juez, impartiendo tu justicia en medio de tus hijos, en medio de tu pueblo Señor. Hoy levanto mis manos, Señor, para darte gracias, por todas las bendiciones que me das en el día a día, esas bendiciones que aun yo no las veo, porque vivo ocupado en las cosas del mundo, en otras tareas, pero que son bendiciones que tú nunca olvidas, Señor, dármelas en el día a día, como es la vida, como darme la vida, la salud, el bienestar, bendecirme en mi parte laboral, darme la abundancia, la prosperidad, la multiplicación, tú me bendices, Señor, en el bien material, económico, sentimentalmente, laboralmente, Señor.
Te doy gracias por mi familia, por mis padres, mis hermanos, mis sobrinos, mis primos, mis tíos.
Gracias, Señor, por ese esposo, por la esposa que me has dado, estos hijos tan maravillosos. Gracias, Padre, por esa empresa, en la que tú me has puesto allá para laborar, por mis compañeros, mis jefes, y todas las personas que conmigo están.
Padre, hoy te doy las gracias infinitas por todo lo que tú me has dado.
Te ruego, mi Señor, que tú escuches el corazón de este su hijo, quebrantado, hoy vengo ante ti con un corazón quebrantado, con un espíritu dolido,  arrodillado a tus pies, para que me ayudes a pasar por esta tribulación, para que me ayudes a vencer esta desgracia, para que me ayudes, Señor, a pasar por este valle, que no es fácil, porque es un valle lleno de piedras, de tunas, de abismos, de oscuridades, de  trampas, de engaños. Señor y Padre nuestro yo te ofrezco la dolorosa pasión y muerte de tu amado hijo Jesús; el dolor que vivió en la cruz el derramamiento de su divina y preciosa sangre, para superar esta dificultad, que traigo de enfermedad. Estoy enfermo, Señor, tengo enfermedades en el alma, tengo enfermedades en el espíritu, tengo enfermedades en mi corazón en mi carne. Yo te ofrezco todo lo que pasó en nuestro Señor Jesús para salvarnos del pecado, para que seas tú Señor mirándonos con ojos de misericordia. Para que tu Señor derrames siempre en tu momento tu misericordia, porque tú eres ese Padre amoroso, eres ese Padre bondadoso, eres ese Padre misericordioso, eres ese Padre que nos ama, ese Padre que nos acepta como somos, ese Padre que no señala, un Padre que no juzga, un Padre que no condena, un Padre que no traiciona, Tú eres ese Padre Celestial, el que no se olvida de sus hijos. Por eso Señor ye doy gracias, te alabo, te bendigo, de glorifico, ensalzo tu nombre, te bendigo Señor por siempre y para siempre.
Ayúdame, a través del Espíritu Santo, ayúdame Señor a luchar contra las tentaciones del enemigo, a batallar contra mis propios demonios esos demonios que no me permiten crecer espiritualmente. Láveme Señor con la preciosa sangre de tu hijo Jesús, Límpiame Señor para poder ser digno de estar aquí ante tu divina y gloriosa presencia.
Permíteme Padre Amado estar siempre arrodillada/o a tus pies, valorándote, bendiciéndote, glorificándote.
Mi Señor que tu palabra llegue a mí para dar testimonio de tu poder, para dar el testimonio de tu grandeza, para dar el testimonio de que tú eres ese Dios vivo en medio de nosotros. De que no estamos solos, porque tú luchas, tú peleas que tú libertas batallas por todos y cada uno de nosotros. Heme aquí Señor con un corazón dispuesto para ti, un corazón que te llama, un corazón que te reclama, un corazón que quiere cambiar muchas cosas que me hacen quedar en vergüenza ante ti; por eso Señor y Padre nuestro yo levanto mis manos y me ofrezco en la mente , en el alma, el espíritu, el cuerpo y mi carne para que en todo momento señor y Padre mío, tú hagas tu voluntad en mí, que tu voluntad sea siempre primando en medio de mi vida.
Llévanos con bien a nuestras casas, líbranos de todos mal, de todo peligro, protégenos de accidentes graves y mortales, escóndenos dentro de tus alas Señor, ante los ojos asesinos, a los ojos que quieran arrebatar nuestras pertenencias, e incluso nuestra vida Señor. Protégenos, cúbrenos con tus alas, llévanos a nuestra casa para recibir la bendición de la noche, el sueño, el descanso y la tranquilidad. Todo esto te lo pedimos, te lo rogamos y te lo suplicamos en el nombre amado de tu hijo Jesús. En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo, amen.
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